
¡ I b e r i a r h

M a á ris í, i  fs b ís r o  de 19 3 9  j j  E '^iado s o r  el Comité de S e fe a s a  Confedera}, (i83 C eiii:%  S erran o , l í l  !Í N U M E R O  6 9 4

¿De quién la desvergüenza y para quién 5a vergüenza? | E !  mundo «ntéro sabe
■*’ \ que por libérrima decisión fueron reti-

[ rados de nuestro campo iodos los !b« 
cbadores antifsccisfas que a él hablan 
acudido guiados por un supremo afán 
de defender la libertad y  la fndepen- 
denela de España, que era tanto como 
defender la Überiad y  la independencia 
de todos k s  oprimidos del mundo, y 
cerrar el paso a los. afanes iinperialh* 
tas de Italia y  de Alemania, Pero si es» 
to no hubiera sucedido, si en nuestro 
campo existieran combatientes Interna­
cionales, si entre nocotros se encontra­
sen camaradas de otros países, no se­
rían precisamente ios rebeldes españo­
les quienes podrían dirigirse al mundo 
censurando tal actitud y  tal presencia. 
Quienes tienen que tolerar que en ta 
prensa Italiana se publiquen artículos

Mal paedee Mcer propegaoda coníra 
le iiíervenclóe exíranlera en mies- 
ira Incba, quienes gracias a esa 
loíervenelén continúan plvíendo

Nuestro parte de guerra de antes de apoyar el movimiento rebelde de Fran- 
ayer tuvo que desmentir la noticia ra- I co se propuao favorecer la instaura» 
diada por los facciosos según la cual | dón en España de un régimen político 
éstos n  habían apoderado de la docu» J bostil, en caso de guerra euro;>ea, al 
mentadón de tas brigadas 11, 13 y  15 ¡tránsito eventual por la Península ib£» 
que combaten en los frentes de Cata» rica de los contingentes africanos del semeíantes, artículos que quixáe expli- 
luna y  que están Integradas por com
batientes extratijeros, suramericanos y

Ejército francés. El autor del artícu» : « «  raroi^os que pueden guiar al 
lo tfkm a que el objetivo de Francia es i «'• «* descaroda intervención,

centroeuropéob en su mayoría, Claro defender la frontera del Rhin y  aptas- | 4^  ̂ desdo Liego son uii baldón de
está que esos combatientes extrat.Je- '■  tar a  Roma en la primera ocasión pro- i ignominia para los rebeldes españolea, 
tos no existen más que en la imagina. I picfa, y  dice que el Estado M ayor fran. pueden censurar. 1_a interven­
ción calenturienta de los rebeldes, que oéa recluta bitcnsivamentc en Africa, , clón, es decir, la invasión italiana, se 
pretenden desviar la atención de la 
opinión infernacionai, haciéndole creer 
que a nuestro lado luchan combatien­
tes de otros paises, para que asi no re­
cuerde la o¡>inióii mundial con dema» 
stdad persistencia que en sus filas for»
man unidades completas de tropas, re- ga hubiera triunfado a no ser por fa ín. 
guiares itafiaiiBs y  alemanas, y  verda» [ tervencióir italiana

como lo hiciera Aníbal antaño, y que i reconoce abiertamente en los mismos 
para asegurar e! transporte da estos j diarios Kalíanos. ¿Cómo, pues, pueden 
cciitlngentes a Francia ésta “ intenta» | criticar k s  generales rebeldes que en» 
ba esclavizar a España” . El periodista . tre  nosotros existen unidades ínterna- 
termbia asegurando que “ el plan impe- I dónales? Estas no existen; pero dun 
riallsta de la tercera república france» j existiendo, ¿qué podrían aducir contra

ellas quienes boy contiBúan viviendo

deras nubes de aventureros de todos 
ios países acogidos en la Legión^

No es necesario insistir mucho 
para demostrar claramente al mundo 
entero la falsedad de (al información 
rebelde: todos los combatientes ex- 
traajero.s que luchah.'in o nuestro lado 
hace tiempo que han puKado la fronte 
ra, repatriados ¡>or deci.siú!i libreme>ite 
tcm.'tda por el üohienio opañol, que 
demostró así su voluntad dé circuns­
cribir la gueira a una cuestión que, 
por ser netamente espanoia, sólo den­
tro de España debía desenvolverse y 
encontrar su solución definitiva. A sí lo 
ha manííüstado claramente nueríro 
parte de guerra, ejue afirma una vez 
más que teles unidades, que eran real­
mente de combatientes intemaciunafes, 
fueron di-sueitas al ser repatriados esos 
combatientes, y  que no han sido nue­
vamente reorganizadas. Basta con es­
to para dar un rotundo mentís a los 
rebeldes; pera, ¿es que es ni siquiera 
necesario molestarse en dárselo?

Esta pregunta, expresión de una du­
da, surge en nuestra mente cuando 
icemos una información que recoge el 
contenido de un articulo publicado por 
Ansaldo en “ La Qazzett dei Popolo” . 
En ei mencionado artículo se asimila 
a EVancia a la Cartago de las guerras 
púnicas, y  expone que para preservar 
n Roma de otra ofensiva como la de 
Aníbal, es decir, de una invasión fran­
cesa con ayuda de tropas de color (le­
gadas a Africa a través de España, 
Mussolini tuvo que recurrir en 1936 a 
una solución análoga a la de Escipion 
en 208 años antes de la Era Cristiana, 
lo que explica el desembarco de legio­
narios italianos en España pera rom­
per el nuevo circuito mediterráneo 
(Africa del Norte, España, Francia), 
por el que podía volverse la invasión 
sobre Roma. Bi articulista dice que 
Halia ha intervenido en España por 
razones estratégicas y  no únicamente 
por consideraciones Ideológicas. Al

Después de semejante artículo no es 
nt siquiera.  necesario contestar a las 
patrañas facciosas sobre supuestos 
combatientes extranleros en las filas

gracias a! apoyo que de países extran­
jeros les ha llegado, apoyo que es 
abiertamente reconocido por los mis­
mos países que están llevando a cabo 
la Invasión de nuestro suelo?

“ E S P A Ñ A  S E R A  L I B R E

Hoy más que nunca con 
los heroicos luchadores

Kosutros sabemos que en Jas gue­
rras se'libran muchas batallas; pero 
que solo triunfa realmente aquel que 
gana la batalla final Es éste uno dq los 
momentos más culminantes de la gue­
rra antifascista que hace dos años se vie­
ne librando, pero la última palabra aun 
no se ha dicho y  son millones los cam­
pesinos, los maestros, obieros, intelec­
tuales, heroicas mujeres y sufridos an­
cianos, que en la España invadida dan 
aun lo mejor de si, un esfuerzo, su in­
teligencia y  su sangre, para dcaírezar 
o la traición y  al imperialismo fascis­
ta. Ellos luchan y  lucliarán. Con ellos, 
nosotros. ¡Viva España libre!

í ío  son las nuestras simples palabras 
de engañoso optimisino. Es que no ol­
vidamos la maravillosa trayectoria de 
heroísmo sin par que caracteriza ai au­
téntico pueblo español; es que no ol­
vidamos cómo en otra a los poderosos 
ejércitos romanos y  -napoleoiucos se 
quebraron frente a sus murallas y  sus 
pechos; es que no olvidamos que en 
ese mismo pueblo el que el 18 de julio, 
casi sin armas, frente a las mejores di­
visiones, con todos sus jefas y  parque 
de municionamiento, desarticulé el bien 
planeado complot de los sirvientes de 
Mar y de Alfonso ex X III, en Madrid, 
Valencia y  Barcelona y  rindió cu-arte. 
les como Atarazanas y  de la Montaña. 
Y  es ese mismo pueblo, es ese mismo

Ejército popular, el que no se amila­
na frente a los horribles bombardeos 
de sus hogares, a  las moka de podero­
sos trimotores, de* arrasantes cañones, 
de moiistniosos tanques, y  es el mis­
mo que cada día (lue pasa redobla el 
trabajo, Corre a oatpar b u  puesto en 
las indicias, tienden redes de fortifica­
ciones, se alista para con todos los me­
dios de su heroísmo detener }' aplastar 
la marcha incendiaria de los esclavos 
de Ilitler y  de Mupsolini, detener y 
aplastar a esas oIca<las dé muerte cuan­
do llegaran a las puertas de Barcelo­
na o siguieran asesinando al Madrid 
estoica Cada dia que pasa la resisten­
cia se hace más sólida y  ya  tenemos a 
las “ flechas negras”  semidiermadas-al 
punto que su jefe, el italiano Bcrgon- 
zoü, ha sido atravesado por b s  balas 
republicanas, y  en los frentes d e 'L e ­
vante y Guadabjara tienen que recu­
rrir a sus mejores tropas para evitar 
un desastre.

Es,"! es la real'dad. Cuanto más hom­
bres y  material envían 1<̂  tiranizado- 
res dd  pueblo alenún e italiano, más 
se une y  lucha el pueblo español que 
quiere ser libre.

L a  Unión General de trabajadores 
ha sellado una alianza de ¡ Vencer ' o 
Morir!, con la Confederación fíacíonal 
del Trabajo y  todos los jóvenes de Es­
paña unidos, al igual que todo? los

combatientes basainentan un frente 
Antifascista, mediante el cual, realiza­
do en los hechos, sólido bloque, defen­
derá palmo a palmo la tierra de pan, 
y  de su libertad. Espectáculo grandio­
so el de la defensa de su independa:- 
cía y  los derechos del pueblo e'̂ |:añ,oJ, 
que castiga con stvejemplo , b  cobar­
día de muchos y la Indiferencia de los’ 
más y que debe sacudir nuestras íil'r.is 
más íntimas en estos momentos deci­
sivos.

No hay que •engañarse; sí HiUcr y  
Musse^ini movilizan más escuadra? de 
mar y  ^rc, sus tanques y sus legiones, 
no lo hacen tanto por b'ranco y  su sé­
quito de asesinatos y  traidores, sino 
por defenderse ellos mismos, porque 
comprenden que el 18 de julio de I93(í 
ha sonado en el mundo el coniicozo dcl 
fin de su tirauia míame; porque es ca­
da dia más ioraúiente la rebelión de sus 
propios esclavos, cansados de tañía 
ignonunia, y  porque saben que, pese al 
amparo de los imperialismos llamados 
demoa'áticos, de los lores ingleses y, 
de los tuillonavios franceses, c] pucbl'» 
español no cejará hasta que baya arro­
jado al últiipo invasor o basta ijue no 
quede urm sola gota de sangre. Micn- 
tr.vs tanto, ¿qué hacemos n esotrosí 
Sólo contemplar esa tragedia y  ese'he­
roísmo, como sí no fuera nuestro di 
tino, ei destino de la humanid.-.d tod;!, 
el que se debate en la martirizada fie­
rra ibérica. Nosotros tenemos que- tle- 
cirles a los trabajadores, a  ios estu­
diantes y  a los intelectuales, a kis hom­
bres que en toda la tierra dicen quie­
ren ser libres, que no somos dignos de 
la sangre que se derrama en nuestro 

I holocausto, qtre consthuímos '.ma po­
derosa retaguardia, que lioy mismo de­
be movilizarse en solidaridad activa 
hacia los luchadores; qué ésta es hora 
afirmativa y  no de lamentaciones, que 

to  soiuos cómplices de los asesinos de 
I riños y  mujeres inocentes y  de las más 
I horribles de b s  infamias de esta era 
I de salvajes dictadores o ponemos toda 
[nuestra decbión, nuestro entusiasmo y;
I nuestra conciencia, en saJvaguavrla de 
j los hermanos que en Madrid, 'en L e- 
ivante, en Extremadura, en Cataluña, 
i se yerguen altivos contra los sangiú- 
(narios instrumentos del fascísniíi.
I * iinpresc.indibk? nrgen-
jeias de la guerra, imponen la itimedia- 
1 ta SOLIDABID.AD. Que cada ui>o a?u- 
jm a su p’’Opia responsabilidad: que lo- 
' do hombre consciente proceda a la 
' ayuda y  a l-i defensa de io*: defensores 
de España libre. Ellos no pueden pro­
ducir todo lo necesario para aplnsh’r a 
la canalla: ¡dan su sangre! Défnoslcs 
nuestro pan. PR IM E R O  R E S IS T IR , 
LU EG O  v e n c e r . lian didio. Nues­
tro deber indica: ayudémosle de Vunc- 
diato a resistir y  a vencer.

C. A . C. F. E.

La Plata. 1938. '

Visado por 
fa censura
leed “ SMTIllA U M V

Ayuntamiento de Madrid



L 4 S  TRES RAMAS DEL MOVIMIENTO LIBERTARIO 
FIRMAN UN MANIFIESTO DlRfiSiDO AL PUEBLO

Estamos dispoestos a todo pra mante­
ner nna moral de perra oue permíta 
seguir la locha hasta la victoria final

les añiahtís ik  ella; pefo proclaiúámos. 
gwe la p az.a.costa de nuestra derrota 
.66 ihicom[3atifale con nosotros, -toji el 
pucílo 'espafíól y  con la libertad del 
Mundo. Nosotros estaniás dispuealosa 
retío para mantener una moral de gue-' 
rra que permita seguir -la liich-i hasta 
la victoria definitiva. L a ludia conli-

pucsta a que le devuelvau las colonia* 
que le “ fueron robadas” ; ésta es su 
frase. Aleraapia está di^u»;sta a se­
guir am ándose hasta los Ukntes, pa­
ra “ persuadir” a ’ las potenewsHK.T.efi, 
ciadas con su patrimonio cólojiial so- 
ÍMTC'la vonveniencia ••de tal dcvohici jii. 
■ y íanlbién, aprovechándose de la iu-

II •

Firmado par el Subcunüté Nacional 
de-la C. N. T., Subconjké Peninsular 
de la F . A , l .  y C o m itc  Peninsular de 
las Juventudes Libertarias se ha puldi- 
cado un extenso inaniesto dirigido al 
pueblo español, en estos niomentce que 
reputa solemnes y  decisivos para nues­
tro porvenir, y  en los que todos los 
sectores antifascistas deben exponer 
con claridad y  precisión todo lo que 
palpita en lo íntimo de sus sentimientos 
y  aspiraciones. voluntad que el pue­
blo español tiene puesta en la lucha 
hasta vencer, necesita claridad.

L a situación creada en Cataluña es 
verdaderamente comprometida. L  a s 
fuerzas di servicio de la invasión han 
logrado rebasar las lineas defensivas 
merced a da impunidad con que obran 
Italia y  Alemania. ¿Cómo ha sido po­
sible llegar a una situación tal? ¿Pue­
de considerarse -ésta de consecucncas 
irreparablcts para la causa de Ja -inde­
pendencia de España? No.; on manera 
alguna. Desde la caida.de M álaga has­
ta el corte de las comunicaciones con 
Cataluña, la España antifascista ha lo­
grado superar todas las cireunstancias 
graves, y  con serlo , mucho, las actua­
les operaciones sobre Qitalufia no im­
plican .las consecuencias que el enemipáelS 'ílSS" “ ” “ ““  tal CDbaráía, rata

Pese a habernos,de niantencr en una 
po.sición defensiva, como consecuencia 
de las Potencias democráticas, los Ite- 
clios de Erihuega, Brúñete, Belchite,
Teruel y  otros, han puesto de relieve 
la superación de nuestro Ejército, Los 
invasores creían en una desmoraliza­
ción del pueblo español anfiiascista' co­
mo su única e^jcranza de dominación, 
la que no se ha producido, y  siendo ca­
da día más difícil. Fundamenta des­
pués la movilización como afirmación 
rotunda y  heroica de un pueblo que no 

-quiere regatear njugiin esfuerzo liara 
vencer. E n este sentido lo han recono- 
•cido las fuerzas libertarias que están' 
incondicionalmente-al servicio de la mo­
vilización,

Habla después del sentido de la gue­
rra diciendo que no es exclusivamente 
nacionalista rpero el origen criminal de 
la misma y  la caracterización criminal 
de las fuerzas invasoras da a la misma 
un sentido de implacalúlidad que no pue­
de ser olvidado. E l -fascismo excluye 
todo pensamiento humano y  racional 
en la guerra, y  por ello debe imponer­
se un sentido implacable, tanto para 
con nosotros mismos como para con el 
enemigo, hasta lograr la consecución 
y  eficacia de todas las fuerzas, única 
form a de triunfar-contoi los poderosos 
enemigas que invaden nuestra tierra.

Debemos ser implacables contra los 
enemigos-que actúan en nuestra reta­
guardia. E l bulista y  el cobarde son la 
materia prima con la que se forma el 
traidor y  Iray que terminar con ellos 
inexorablemente.

Se refiere después a la iinporiancia de 
la saña que contra nosotros se ha pues­
to  nuevamente de manifiesto con mo­
tivo de la ofensiva de Cataluña. P o r 
ello aboga por la máxima autoridad 
del Gobierno y  por la máxima autori­
dad de las Organizaciones y  Partidos.

Sobre la ayuda exterior dice que 
mientras en España queden hombres y  
medios para seguir defendiendo el te­
rritorio palmo a palmo, -subsistirán los, 
factores faTOrables y  k. obligada ayu­
da exterior. Nuestra guerra y nuestra 
decisión de hacerla 'han demostrado 
hasta la saciedad la 'fuerza de la políti­
ca seguida por Jos jgue .gobiernan las 
democracias de Euro_pa. Y  esa pdlitica 
toca ya a su fin ante la reacción cada

día más vigorosa de todos los pueblos. 
M ás españoles y  más antifascistas que 
nunca. Nuestra uuidad se refuerza en 
las .contrariedades con vínculos más só­
lidos y  persistentes, pues ello nos ha 

’ permitido ver con claridad la comuni­
dad de nuestros intereses morales y  
materiales.

Habla a continuación del heroísmo 
del pueblo, y  dice que la vida de los 
hombres .sólo puede ofrendarse para 
co^ s elevadas, capaces de dignificar ia 
existencia de los pueblos. Y  esta es la 
ofrenda que uo regatea el pueblo espa­
ñol con su ejemplo por delante. L a'lu- 
cha continuará hasta su íin y  de todas 
formas.

Creemos ca la-paz y  somos fervíen-'

ta Gon la caída de Barcelona más iiu- 
placable que nunca y con mayor entu-, 
siasmo.

Por nosotros hablan nuestros muer­
tos, nuestros héroes, las victimas oca­
sionadas por la aviación, los hogares 
destruidos por la ntetralla; los hombres 
que de buena voluntad crean sólo en 
el trabajo y  refuerzan sus ansias de li­
bertad; los que quieren una España, 
verdaderamente grande por la superio­
ridad espiritual de Iqs hijos que la erm- 
ponen; los que aspiran a! dominio so­
berano de nuestras riquezas naturales 
para ponerlas al servicio de la guerra 
y  del bienestar humano. E l 'Movimien­
to está en-su justo punto. Iodos los. 
antiinscístas ilispuestos a la'acción pa­
ra organizar con entusi.tsmo las condi­
ciones definitivas de la victoria del 
puéblo español. Con esta moral, triun­
faremos.

miará en k  nueva fase que queda abier- sensibilidad anlbiciite. a continuar ru-
baiido a ;los judíos, a 'pesar de h.aber 
echado en cara a !na otvos tal manera 
de oi'gaiiizar la •explotaoum ttanqnila 
del planeta.

Y a  lo saben las demoevad-u;-, Ilitlcr 
pone el veto a los .gobernantes que no 
claudican ante .él, inmiscuyéndose en 
la política interna de las grandes de­
mocracias. H itler está dispuesto a no 
desencadenar la guerra si le devuel­
ven tranquilamente las colonias. Y  atiuí 
la gravedad del caso: Francia no pue­
de entregar ni una pulgada de tierra 
francesa, ni de sus colonias, prr.tectcv- 
rados y  zonas de influencia, seg-án ex­
puso IJonnet y  afirmó Dalather, ilaudo 
satisfacción a todos los íranccsc.s que 
no quieren que iFraiicia sufra dqaflttrros 
de iiingmia clase. Y  oera 'vez 'la misma 
disyimtrva: o colonias o.la guerra: pc- 
To con '.esla*.pcrspcctiva, caso de clau­
dicar de nnovo: que Francia te;idria 
que hacer una nueva concesión a cor­
to plazo, sin hdier emisiqpHdo vjtra-co-- 
,sa <iue entregar nna nueva trinchera 
a su enemigo secular, además de la 
desmoralización consiguiente e n  l r.c 
aquellas pequeñas ipotencias que loda-

: flitien iiravaMfiG de k gese-
tíe mievo 

a las democracias
Y a  habló el jaque núraero uno. L a 

■ ocasión de diri^rse a sus esclavos 
— conmemorar el aniverstrio de la su­
bida ai Poder de tos “ naris” —  no po­
día ser más solemne. E l discurso ha si­
do una diatriba contra Jas democracias, 
unos cuantos epítetos contra el siste­
ma que permite a unas potencias po­
seerlo, totlo, y  unas cuantas verdades 
vergonzosa?: que aquéllas tiénen que 
"tolerar toda clase * y  desde­
nes, sin que tal conducta no Ies diga 
nada rospecto a la inutilidad de los sa- 
criíicioá hechos, recordados por el pro­
pio canciller pardo: Austria, Checoslo­
vaquia.

E l pueblo alaaás resolverá, más tar­
de o más temprano, cuantas .tareas tie-' 
ne planteadas. Ironías a las democra­
cias. Que Alemania tiene perfecto de- 
Techo a participar en la explotación"

Hitler ha'retadb de nuevo .ni mundo. 
El mundo debe-eontesíar si catastró. 

•fico personaje, Irinchaclo como im se­
midiós de novela. asi se evitará

uerai; esa 
'guerra desvastadora que. entre olauch- 
caoiones }• traicúmw, «e fiié -gcatamlo 
en Elspaua.

del globo terráqueo. Que en caso de 
g u e rra ,contra Italia, sea cualquiera la 
•forma que revista el conflicto, Alema-.
nia estará al lado de Italia. Oue,es ne- ■ i .. i i ,%  . ^ , , rvia no han soto sus lazos con la-terce-
xesano asegurar un justo reparto de ' „  .7>p~íWiofl
•las riquezas del mundo entre todas las | 
gorndes naciones, y  que no se  puede I 
privar de este derecho a Alemania. '
Que Alemania.no tiene para con Fran­
cia e Inglaterra ninguna reivindica- ,

Clon territoriar, aparte de la devolución inevitable: la
de colonias, .pero esto, dice, no debe 
¡.irodudr la guerra. Creer que algunos 
iian recibido un permiso divino para 
apoderarse' del mundo por la fuerza y 
justificar después su robo medianie 
teorías morales. Las grautíes posesiii- 
nes coloniales alemanas nos fueron ro­
badas.

Todas estas cosas dijo el tirano ali- 
nián, además de colgar el sambenito-de i 
apóstoles de la guerra a 'Dupp Coopcv,
Edén, Churdilll, Lloj’d Georgé" y  de­
más políticos no partidarios’ de seguir 
retrocediendo ante el chantaje *y la 
amenaza. Amenaza contra los tales, 
temeroso, de que lleguen a  gobernar 
estos “ horribles excitadores a la gue­
rra” , asj com oxontra el propio Roose- 
velt, en una injerencia intolerable del 
envanecido personaje, cual si su inmen­
sa satrapía se extendiera más allá del 
Canal de la Mancha. . . ,

Y a  lo sabe el apaciguador y Roóse- 
velt-l-Jiotenios el papel-secundario des­
tinado a Francia-— ; Alemania está dis-

lO «rees en Cristo 
o l8 ioj im él

ÜtiIsfeHc dé|)©feiisa
i\ací€>m l
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españoles resisten-con elevado espíritu y  exaltada moral los .ataques de Las 
divisiones italianas y  fuerzas españolas a su servicio en 'los sectores de Coll- 
suspina, San Quirico -de Sarroca, San Feliú de Codinos y  Arenys de M ar. E l 
enemigo, intensamente protegido por la aviación italogennana consiguió 
rectificar ligeramente su línea a costa fle muchas bajas.

T R E N T E  D E L  CENTRO.— Ên el sector de la carretera de Extremadu­
ra nuestras fuerzas hicieron volar una contramina, destruyendo b s  trabajos 
del enemigo.

En b s  demás frentes, sin noticias de interés.

A V IA CIO N .— L̂os aparatos italogerntanos lian proseguido sus agresiones 
couixa las poblaciones civiles d e 'la  retaguardia republicana, causando victi­
mas,

España vivió antes Üc esta una gue­
rra cruel. Era aquélla guerra cK-il. ¿e 
!a conoce por “ la carlistuda” . Ni'.varra 
fué el prmcipal escenario ‘de la hi'iia 
fratricida. Navarra dio siempre, en to­
das las contiendas, el luaycr númer, • <le 
reaccionarios fanáticos. No faltó eu*k 
carlistada, para vergüenza de lo-, que 
dicen defender la religión, uno dq r>os 
curas fanáticos, capitán cíe una 
de forajidos, que siempre dejaban ;m 
rastro de san'gre y  de lágrimas " or, 
donde pasaban...

En .esta-guerra de hoy, más rcjiug- 
nante; más repelente que aquella pi'r 

'estar amasada de todas las traiciones 
— el honor, a la patria, a la religión— » 
no podía faltar tampoco el cura -tinhu- 

¡ caire, fanático, el Santa Cruz sangui", 
|nario, dominado fiOr sus instinto? cri­

minales. Y  este cura es el capuflost® 
‘ Mariano de Sangüesa.

Este .cura, carlista íuribuiido, -;n i'-s 
primeros momentos recorrió la pr"* 
viacia de Navarra alentando la ''gue­
rra santa” , distinguiéndose en el .':c- 
sinato de seres inocentes. Pueblo? y al­
deas, caseríos, calles y  campes íu, *'U 
para él lugares de expansión cb- ?us 
instintos criminales. E l rosario p '” '  
diente dd  cuello y las pistola? en >3 
cintura, con su boina raja, era 'd  - •'* 
tcntico continnador dd  ■ sauguu-v":'’ 
Santa Cruz. San Francismo, e! 'li* 
"hennano "Itíbo” . el de las “ fbrcc:- 
llas” , dd)ió de agitarse en su tu” -3 
ante lo.? crímenes de este 'hermano, 
peor que las fieras.

Y  sere.s como éste abundan en k  “ s- 
paña invadida. Prostituyen la rd ig '“ f’* 
“ Santa”  llaman a su cruzada, y  mafi'-b 
y  destruyen y  entregan la patria .al 
V asor.

(Del "Bületin del Comisario '

S . U. de las L .d d  E. y  A . G-— C. .N- T*

Ayuntamiento de Madrid




